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			CAPÍTULO 1

			Caminamos tomados de la mano por la calle quinta, emblemática y a veces grisácea calle quinta de la ciudad de Cali, repleta de hijueputas que putean cada minuto porque alguien giró en su carro sin poner los direccionales. Bueno, yo también puteo en mis interiores, lo hago siempre en una conversación conmigo mismo, me digo que esta gente está muy mal de la cabeza. Eliana me mira con sus hermosísimos ojos color miel, como dice la canción, y yo me siento en una nube, la amo tan descontroladamente, es con lo que ningún hombre en su sano juicio soñaría, colorida, poética, justa, infame, es toda una explosión de sabores que solo yo podría disfrutar, la miel no está hecha pa la boca del burro, pienso.

			Vamos a la 14 de Pasoancho a ver qué nos podemos robar, algunas papas o un Kinder Sorpresa para disfrutar en el cine; compramos unas entradas maluquísimas de una película que en su puta vida volverá a ser nombrada, pero era eso o ver películas de muñecos que cantan todo el tiempo y que viven inconformes con su perfecta vida americana, donde al final de la película todo vuelve a la normalidad o mejor que antes en menos de diez minutos. Claro, como si esas cosas pasaran.

			Guardo un par de jugos en mis medias, ocultos en mis pantalones, Eliana guarda unos chocolates en su brasier (aprovechando su fortuna de no tener tetas) y metemos rápidamente dos paquetes medianos de Doritos en su bolso, compramos una bolsa de gomitas para no generar sospechas y salimos caminando victoriosos.

			—Espero no nos hayan visto las cámaras, sería otro supermercado más al que tengo prohibido el ingreso —le digo.

			—Y si nos vieron, qué más da, ni que nos dieran de comer.

			—Bueno, de hecho, lo hacen y gratis —nos reímos.

			Estamos viendo la malísima película y yo estoy casi a punto de dormirme, ya nos acabamos los Doritos y los chocolates, solo nos queda un poco de jugo a cada uno. Eliana sube el apoyabrazos y se tiende sobre mí, rodea su cuerpo con mi brazo y puedo escucharla suspirar satisfecha, me da un casto beso en la mejilla y acaricia mi pierna.

			—Te amo —me dice enternecida.

			El amor rápidamente se convierte en deseo lascivo y desabrocha mi cinturón; por obvias razones mi sangre irriga al señor Wazowski (así me gusta llamarle y no sé por qué) y, con una sonrisa picarona, voltea a mirarme para decirme algo.

			—Robé algo más en la 14.

			Le pregunto qué robó y saca un paquete pequeño de Halls negros; alzo las cejas como muestra de sorpresa y ella se mete uno a la boca.

			—¿Quieres ver lo que puedo hacer con esto? —me pregunta antes de sacar la lengua enseñando la pastilla del Halls.

			Afortunadamente, la película es tan mala que hay muy pocas personas en la sala, además que pedimos la fila J, que es de las que están más atrás. La cabeza de Eliana comienza a moverse de arriba a abajo y yo trato de concentrarme en la porquería de cinta que tenemos en frente, siento con cada succión un corrientazo que sube hasta mi nuca, mis brazos se erizan y puedo sentir cómo el Halls que Eliana tiene en su boca me adormece un poco la punta del pene, tengo que taparme la boca para evitar gemir y que alguna de las pocas personas en el cine me escuche.

			—No te tapes la boca, deja que te escuchen.

			—¿Estás loca? —Me río—. Cómo voy a dejar que me escuchen.

			—Verte gemir y retorcerte sería mucho más interesante que esa película aburrida.

			Sonrío y con ello dejo escapar un breve suspiro-quejido que se escucha bastante fuerte; puedo ver como la silueta de una cabeza filas abajo voltea a mirar hacia atrás. Mierda, mierda. Trato de disimular y empujo la cabeza de Eliana hacia abajo para que no se vea, con lo que se atraganta y hace arcadas. Estoy muy seguro que eso se escuchó en toda la sala, y más seguro aún que la gente sabrá qué sucede, pues, aunque la película está mala, no lo es tanto como para vomitar.

			—¿Me querés ahogar o qué? —lo dice aún con saliva en su barbilla.

			Me río.

			—No, es que casi nos ven, pero ya qué, tu sonido ya le dijo a todo el mundo que a alguien le están chupando la verga en el cine.

			—Y aún no termino.

			Eliana activa la superchupadadeverga y no escatima en los sonidos, es una fortuna que la película sea para mayores de diecisiete años, en la sala se escuchan más arcadas y algunos gua gua; yo agarro lo que tengo a la mano, me muerdo los labios y evito a toda costa hacer un desastre, le digo que se detenga, que ya estoy por venirme. Ella me ignora.

			—Eliana, ya no más —le susurro y trato de agarrarla, ella me quita las manos y sigue en su labor con más fuerza.

			»No más, porfa, para.

			»Para, Eliana.

			»Ay juepu…

			Siento como si implosionara, me encojo y pongo en blanco los ojos, Eliana sigue chupando y yo pujo para no gritar, aprieto los muslos y recojo mis pies, mi cuerpo convulsiona al son de la cabeceada de Eliana y por unos segundos estoy entre edificios columpiándome con telaraña que sale de mis muñecas, llevo un traje rojo y azul y rescato gente en peligro; pronto me quedo dormido.

			—Vea, levántese, ya se acabó la película —me dice Eliana.

			Me despierto desubicado y somnoliento, aún con el jean desabrochado, las luces del cine están encendidas y las últimas personas están levantándose de sus asientos para salir. Rápidamente, abrocho mi pantalón recojo mis cosas y me pongo de pie. Eliana me pregunta si me gustó la película, «sí, claro», le respondo. Ella me sonríe y se empina un poco para besarme. Eliana mide metro sesenta y cinco y yo metro ochenta, nos vemos simpáticos cuando caminamos de la mano o cuando la rodeo con mi brazo.

			Salimos de la sala de cine y mientras camino, el sol rápidamente se oscurece, le digo a Eliana que qué pasa con el cielo.

			—Ya es hora de irme —me dice seria.

			—¿Cómo así irte? ¿Irte a dónde?

			—Nada, solo me tengo que ir.

			—No te vayas, por favor, no quiero que te vayas.

			Ella se empina de nuevo y me da un largo beso, su mirada está vacía, «no te vayas», le susurro de nuevo, sus ojos miel ahora son negros. La agarro con fuerza, pero logra desatarse, me dice que yo no la amo y que ella ya lo sabe, que siempre lo supo.

			—Me odias, en realidad me odias, me odias porque no me puedes amar.

			Lágrimas corren por sus ojos.

			—¿Qué dices? De dónde sacás eso, estás loca.

			La tomo de la mano y ella se suelta y me manotea. «Ya no puedo más con esto», me dice mientras llora descontroladamente.

			—Pana, ¿qué pasó? Si todo iba superbién, ¿qué dije o qué?

			Ella no dice nada, simplemente voltea revoloteándome su cabello en la cara y camina lejos de mí, furiosa.

			—Vea, ¿a dónde va? —alzo un poco la voz, comienzo a sentirme mal—. Si esta es otra de tus bromitas ya me parece que fue suficiente. —La sangre me hierve, pero también quiero llorar—. ¡Eliana! —le grito y todo el centro comercial voltea a verme.

			Me siento incluso mareado y Eliana solo sigue su camino. Se fue, no dijo nada más, no sé si tenía mucho que decir y no quería hablarme o si quería hablarme, pero ya no tenía nada que decir.

			—Eliana, por favor, no te vayas —le suplico conteniendo las lágrimas.

			Por los parlantes del centro comercial suenan notas de un jazz lúgubre, frío, funesto, tétrico, melancólico, aislado, desolador, implacable, inhumano. Yo conozco esa voz, es Gary B. B. Coleman y el cielo comienza a llorar.

			El cielo llora tu partida, llueve dentro del centro comercial y llueve dentro de mí, las gotas de lluvia caen en mi cabeza y siguen derecho, no hay nada que evite su paso, mi corazón se inunda porque Eliana se fue, «I saw my baby early one morning», Eliana no cede ritmo, ni un ápice, la distancia entre los dos es cada vez mayor, se aleja con cada paso y con cada paso un recuerdo nuestro se borra, con cada recuerdo borrado una parte dentro de mí muere. «She was walking on down the street». Gary llora en su micrófono, intento perseguir a Eliana, pero la lluvia ha formado un pantano incruzable, ella está del otro lado del río y se llevó los remos consigo, «I got a bad feeling, my baby don’t love me no more». Como puedo, trato de sacar los pies del pantano, pero es imposible dar un paso más, no tengo más opción, más que verla seguir su camino mientras lloro, mientras el cielo está llorando.

			


			Apago la alarma. Me digo a mí mismo que debería cambiar esa tonada, terminará volviéndome loco con cada pesadilla que me provoca, me quita las ganas de despertarme, no la he cambiado porque, aunque fuera en esos terribles sueños, por lo menos puedo volver a ver a Eliana.

			Mi relación con Eliana terminó hace cinco meses, tres semanas, tres días y unas cuantas horas, que tendría que estar bien tostado del coco como para contar cuántas horas han pasado desde aquel 17 de julio a las cuatro y veintiuno de la tarde, sería ya muy exagerado, ¿sí o qué? En todo caso, como he podido, me las arreglo para vivir en paz conmigo mismo, con mi salud mental, con mi porquería de trabajo, con los hobbies que dejé de practicar porque a duras penas me quedan ganas para lavarme en medio de las nalgas (zona de difícil acceso), y con el intento de relación que trato de llevar para no sentirme tan putamente solo, porque, mierda, después de haber dormido tanto tiempo con Eliana y ahora despertarme sin su calor irradiándome la mañana, no hallo la felicidad, es de las cosas más difíciles que he tenido que vivir después de la drogadicción, la muerte de mi papá, el microtráfico, los dos años escolares que perdí, el trabajo infantil y, por supuesto, el día que atropellaron a mi perro.

			Es la sucia mañana del lunes y el opio aún no toca las nubes, están terminando de llorar después de tan dramática escena. Los lunes son como domingos elevados al cuadrado, o como raíces de los martes, quizá tres cuartos de un miércoles y una infinita parte de un viernes, eso en escala de sábados vendría siendo alguna transformada de Laplace, con un resultado ínfimo, tendiendo a cero. Los lunes son el gris de la semana y yo odio los grises, el término medio me repugna, sírveme un plato de carne a término medio y probablemente te clave el tenedor en el páncreas. Normalmente no soy de mitades, no me gusta ni la media naranja ni media de guaro; el lunes te da ese pequeño toque esperanzador por ser inicio de semana, pero también ese pequeño toque devastador por ser inicio de semana, ¿qué mierda se puede hacer bien un lunes?

			Culear a medias.

			Morir a medias.

			Despertarse a medias.

			Embriagarse a medias.

			Vivo acongojado por quienes viven en un constante lunes, quienes no odian ni aman nada con todas sus fuerzas, son como sucias mañanas de lunes. Yo, sinceramente no podría acostarme con un lunes; de hecho, ni siquiera podría pelearme con un lunes, sería algo como:

			—Hey, tú.

			—¿Diga? —me responde, quién carajo responde con un «diga», solo un lunes.

			—¿Cuál es tu problema, amigo? ¿Por qué esa cara sin expresión alguna?

			—No sé de qué hablas, no quiero problemas.

			Un total mediocre lunes.

			—Ah, con que no quieres problemas, eh, bueno, estás en el lugar equivocado, cabrón.

			—Oye, la verdad, tengo que irme, debo ir a trabajar, mi jefe necesita un informe para ayer, o eso me dijo.

			Le vuelo un diente de un solo zarpazo.

			—Vale, quizá me merecía eso —me responde recogiendo su diente del suelo.

			Y algo así son los lunes.

			Tengo un inmoral trabajo como asesor de ventas en una tienda de un centro comercial deplorable. Ustedes podrán pensar, con lo poco que han leído de mí, que puedo ser alguien algo negativo y, sinceramente, no valgo nada como para llevarles la contraria. El caso es que me alisto para ello. Las siete y media de la mañana. La tarde. El desayuno. La arepa. El huevo. El chocolate. Los platos. La toalla. El agua. El frío. Primero las nalgas. La cabeza. El shampoo. Los monstruos que te asesinan cuando cierras los ojos. El jabón. El agua. La toalla. La crema. El cepillo. Las siete y cincuenta de la mañana. Mierda. La tarde. La crema. La crema se cae. La crema. Las llaves. La billetera. La cicla. El cielo. Los pájaros. El viento. Los árboles. Azul, blanco, café, verde, amarillo.

			—Martín, es la tercera vez que llegas tarde este mes, voy a tener que ponerte un memo y llevar al caso a Recursos Humanos, vos nunca hacés caso.

			—Sí, jefe, la verdad, se me pasó el tiempo, pero no volverá a pasar —le respondo serio.

			—Ya he escuchado eso antes, es más, lo dijistes hace dos días.

			Esa última «ese» en la palabra «dijiste» me destempla los dientes.

			—Sí, sí, yo sé, qué pena, en serio, no habrá próxima vez.

			—Eso espero. 

			Y el día se pasa tan lento, mis pies duelen, las rodillas se fatigan, quiero solamente estar en mi bici sintiendo el viento en mi cara, con el sol acariciando mi piel, mirar ese cielito lindo de la sierra morena, pero sin ojos negros de contrabando.

			—Joven, ¿tiene este pantalón en talla L? —Una señora me saca de mis pensamientos.

			Termina mi turno y son las cinco de la tarde, si me apresuro podré conducir mientras veo el atardecer y esa será mi recompensa del día, lo que me anima a no tirármele a cualquier tractomula que vaya pasando por ahí. Salgo, me pongo mis audífonos, doy play en mi excelsa lista de reproducción y el mundo se desvanece, similar al sueño de esta mañana, solo que esta lluvia no es de llanto, es de gozo.

			Llego a mi casa y, antes de abrir la puerta, recuerdo la vez en la que llegué con unos calzones de Eliana en el bolsillo. Estaba aún en el colegio, ella vive en una zona de difícil acceso y el único transporte que podía abordar en ese momento era un bus de la Sultana, pasaba hasta las diez de la noche y Eliana me hacía quedar hasta tarde, creo que intencionalmente, porque le gustaba verme preocupado. Sí, tiene sus fetiches raros. Ese día eran cerca de las once, ocho llamadas perdidas de mi mamá, la muerte me respiraba en la nuca y me hacía erizar y Eliana no hacía más que masturbarme y besarme el cuello; hasta ese momento yo era virgen y ella tenía un largo recorrido en esas acciones lujuriosas del demonio.

			—Parce ya me tengo que ir, no jodás.

			—No, no te vayas, aún tenemos algo de tiempo.

			—Son las diez y veinte, ya no pasan buses, ahora qué hago, a pie no llego hoy, mija.

			Eliana hace pucheros y se saca una teta, o bueno, lo que podría llamarse teta, para entonces era básicamente un pezón, una aureola y unos cuantos gramos de grasa; pero cómo me encantaban esos veintiún gramos de grasa, era succionar un alma, me daba vida.

			Diez y treinta y ocho.

			Corro.

			Corro. Me corro en ella. Corro por la Carrera Octava. Corro hacia la mujer que más amo, que me espera sentada en la sala de la casa. Corro porque el conductor del carro que se detuvo ante mi pulgar pidiendo un aventón quería que le pagara en especie. Lástima que no tenía ni cilantro, ni tomillo, ni pimentón, ni jengibre para pagarle a ese gordo que me dijo que le pagara en especie. ¿Especie? Pensé que era lo mismo que especias. Gordo hijueputa. Me bajé de ese carro en el Round Point de López. Once y media. Corro con la vana esperanza de que esos minutos que me ahorro corriendo sean menos golpes de mi madre, con la ilusión de que los ladrones crean que soy un tipo veloz y que no me cogen ni con cinco baretos encima.

			Antes de irme, Eliana me masturbó y yo a ella. Tenía una faldita corta y se bajó los panties para facilitarme la vía; luz verde. No sé si se olvidó o pícaramente no me los pidió de vuelta, el hecho es que los guardé en mi bolsillo y cuando fui a sacar las llaves para abrir, agarré los calzones.

			Me sacudo la cabeza y, entristecido, opaco ese recuerdo, entro a mi casa, me quito la ropa, leo un poco antes de acostarme y me tiendo boca arriba mirando el techo.

			Recuerdo cuando la conocí: éramos vecinos, recién mis padres habían tenido una discusión fortísima, hui de la sala al antejardín y ahí estaba ella, en la casa de al lado.

			—¿Por qué lloras?

			


			CAPÍTULO 2

			—No estoy llorando —le respondo serio.

			—¿Entonces por qué tienes lágrimas en la cara? —me pregunta ingenua.

			—Mis papás están peleando y no me gusta cuando gritan tanto, no me gustan los gritos.

			—Bueno, yo no voy a gritarte.

			—¿Por qué eres tan amable? —le pregunto desconfiado.

			—No sé, yo también me siento muy sola a veces, tenemos varias cosas en común.

			—Me llamo Martín, tengo siete años, ¿tú cuántos tienes?

			—Yo me llamo Eli, tengo siete años también.

			—Eres muy linda, parece que fueras de mentiras —termino.

			Desde ese día Eliana fue una constante para mí, nos hicimos pareja en el colegio en un momento bastante adecuado, pues nunca fui un chico muy popular; de hecho, hacía parte de los que eran víctimas de lo que ahora llaman bullying, en ese entonces no tenía nombre. Yo odiaba a mis compañeros y Eliana odiaba a los suyos, nuestras tardes después del colegio consistían en sentarnos a hablar de lo estúpidos que eran todos ellos, de lo banales, de lo poco visionarios, los hombres querían ser narcotraficantes y las mujeres querían ser las esposas de los narcotraficantes, todo gracias a la preciosísima cultura colombiana de putas y narcos, de colarse en filas largas haciéndose el marica (hacerse el marica en Colombia significa no prestar atención a temas de vital importancia, como una fila de hora y media en una clínica). Pero decime vos cómo podría yo culpar a mis incultos compañeritos; la burbuja de las caricaturas y la ignorancia no se rompe el mismo día para todos, algunas nunca se rompen, así que, por más que quisiera entrar en razón a esos neandertales, eran en vano mis esfuerzos, por lo que prefería burlarme a sus espaldas con Eliana.

			—Compañero, yo estoy haciendo la fila, todos tenemos hambre.

			—Suerte, gonorrea, ¿qué vas a hacer?

			—Nada, pero es que no está bien, mirá para atrás, hay un montón de gente que está esperando, yo, de hecho, llevo veintiún minutos haciendo fi…

			Me atisba un golpe en el abdomen sacándome el aire.

			—Cállate o te estallo esa cara.

			Realmente desconocía la forma en la que podría «estallar» mi cara, sin embargo, no tenía la menor intención de averiguarlo, simplemente dejaba que se metiera en la fila, que comprara su asquerosa comida y me iba rogando para que alguna de las personas que estaba detrás del mostrador se apiadara de mí, estudiara la escena y le escupiera la comida, fantaseaba con eso. O si no, imaginaba mil maneras en cómo poner en su sitio a ese cabrón.

			—Compañero, yo estoy haciendo la fila, todos tenemos hambre.

			—Suerte, gonorrea, ¿qué vas a hacer?

			—Mira, diminuto hijo de puta —le digo mientras lo agarro del cuello—. Si no querés que saque la navaja que tengo en este momento en el bolsillo y haga el as de guía español con tu intestino delgado, es mejor que hagás la fila, te vayas a comer tu puta mierda y me dejés tranquilo, hacé la hijueputa fila, y no me vengas a montar tu imperio, malparido.

			Asombrado ante lo poco previsible de mi reacción y despojándolo de todo ejercicio de poder, Ágredo no me dice nada, solamente se sale de la fila y cual si fuera la escena final de una película dramática, el bueno gana y el malo desciende al averno.

			Siempre he tenido una gran creatividad, pero he sido un cobarde para aterrizarla en el mundo real.

			Eliana me comprendía a nivel subatómico, no sabría cómo explicarlo, pero la canción de Kiss nos quedaba a la perfección, estábamos hechos para amarnos el uno al otro, nunca bastó extenderse mucho en palabras para comunicarnos y eso era muy bonito, incluso desde ese primer día supo que me sentía solo y éramos tan solo unos niños, nunca nos habíamos visto antes, sencillamente salió de la nada, de entre recovecos ocultos y pensé que había venido para quedarse. Yo estaba muy seguro desde que la vi, que quería estar con ella el resto de mi vida, hacerle el 619 de Rey Misterio, escribirnos poesía e intentarnos convertir en Super Saiyan. Le conté de Ágredo, de cómo se metió en la fila y me sacó el aire.

			—Son animales, no ni eso, pobres animales al compararlos con semejantes ignorantes, son como células procariotas, solo buscan reproducirse y alimentarse en un caldo de cultivo desordenado, caótico.

			—Es el resultado de vivir en un entorno prehistórico, les toca adaptarse.

			—¿Lo estás defendiendo?

			—No, no, nada de eso, es solo que no es solo un idiota, es un idiota con historia, trazabilidad, un árbol de causa y efecto andante.

			—Pero ¿qué tan probable es salir de ese estado de caos? —le pregunto—. Es decir, tenemos muy claro que el pobre no es pobre porque quiere, lecciones del kínder, pero… ¿un ignorante ignora porque quiere? —termino.

			Ambos nos quedamos pensando un rato y, sinceramente, es una pregunta que nos demoró mucho debatiendo. Por cierto, amo hablar con Eliana, siempre debatimos de todo.

			—No sé, no lo había pensado, pero a simple vista, parecería que sí, es decir, salir de la ignorancia no me parece tan osado como salir de la pobreza, pensaría yo que es más sencillo haberte escuchado y tratar de comprender que por obvias razones, no está bien colarse en una fila y mucho menos golpearte por haberle reclamado —Eliana hace una pausa—, pero conozco más pobres que se convierten en ricos que ignorantes que se culturizan. De hecho, ni siquiera cuando se mueven en la pirámide económica dejan de decir que las fajas que te hacen sudar te harán bajar de peso.

			—Entonces sí son ignorantes porque quieren —termino y nos reímos los dos.

			—Aun teniendo los medios para educarse, y no hablo de lo académico, siguen sumergidos y cómodos en la ignorancia, les duele cuestionarse, cada vez me convenzo más que definitivamente el ignorante es ignorante porque quiere.

			—Anótate un punto ahí, pues —me dice.

			Tras un rato, Eliana me da un beso, me dice: «no te preocupes, nene», y yo le digo: «está bien, nena». Ágredo, la célula procariota, pronto se encontrará con una célula procariota más arcaica y violenta y lo pondrá en su lugar.

			Eliana me besa.

			Ágredo, la célula procariota, no tendrá nunca el placer de besar unos labios como los tuyos, cultos, rosados, prominentes, listos para la acción.

			Ágredo, la célula procariota, no podrá disfrutar jamás de la compañía de células eucariotas, no podrá jamás alimentarse por sí mismo, no tiene forma de realizar fotosíntesis, no podrá deleitarse con el desespero de Janis Joplin en sus canciones.

			Ágredo, la célula procariota, tiene su material genético regado, su esencia es el caos, el desorden, una entropía irreversible, alejado de lo perfecto, en unos años será uno de los más insignificantes puntos en el universo, las células procariotas no tienden a permanecer, solo pasan, sus vidas pasan, su materia pasa, sus ideas pasan, ríos en constante movimiento, las células procariotas no son más que días lunes repetidos en un bucle eterno.

			Epitafio de Ágredo, la célula procariota:

			«Aquí descansa Ágredo la célula procariota.

			Amada célula que golpeaba células eucariotas y se colaba en filas, te olvidaremos en un par de días».

			Por fin puedo revisar mi celular tras haberme duchado, aunque Morfeo me susurra cosas puercas al oído, mis ojos pesan toneladas y siento que es pertinente hibernar para mañana tener ánimos de continuar con mi vida, y no, no piensen, ni siquiera se hagan la idea, que quiero acabar con mi ella, sería un final no solo trágico, sino otro fracaso más agregado a una larga lista de malas decisiones, mis bastidores aún no están listos para cerrar el telón. La chica 4 me escribió, me dice que me extraña, que si me puede llamar. A mí realmente no me gustan las llamadas, las he disfrutado con pocas personas (por supuesto, con Eliana) aunque con la chica 4 ha funcionado bien, tiene un je ne sais quoi que me gusta, le agrega un poco de limón a mis heridas sin cicatrizar y comparte conmigo una dependencia total en una relación que parece ser estable.

			«Hola, Lu», le escribo.

			«Estoy que me duermo, pero creo que podemos hablar unos cuantos minutos hasta que me quede dormido».

			Me acuesto y pongo algo de música mientras reflexiono un poco sobre el día; normalmente, me gusta pensar en lo que hice, en lo que no hice, en lo que pude haber hecho mejor o en lo que nadie haría como yo, me da un panorama amplio de mi día a día. Se me quita un poco el sueño mientras mi cabeza deambula en lagunas conectadas por pequeños riachuelos y por una inexplicable razón, una ínfima parte en mi cerebro me lanza un mensaje que difícilmente puedo ignorar.

			«Mastúrbate».

			Mi celular vibra y es Luisa, me dice que sí, que también tiene sueño, pero que me puede llamar y unos segundos después mi celular suena, la pongo en altavoz y coloco el móvil sobre mi pecho.

			—Soy todo tuyo, Lu.

			Luisa me cuenta su día, conversacionalmente, no es tan hábil como Eliana, un poco más que la chica 2, algo menos que la 3 y muy alejada de la chica número 1. No obstante, tiene un gran corazón.

			—¿Qué piensas entonces?

			Escucho un breve silencio y, de inmediato, la escasez de sonido emite una alarma, me dice: «Oye, imbécil, te acaban de hacer una pregunta».

			—¿Sobre qué? —respondo casi que inercialmente.

			Puedo escuchar una agitación en la respiración de Luisa, suelo no poner cuidado cuando me hablan, sobre todo si es de algo que ya sé o que no me interesa, en este caso es un poco de ambos, normalmente sé cómo son los días de Luisa y la monotonía me hace perder interés. Tenemos una breve discusión y me dice que soy un perro hijueputa. «Oye, no me trates así», le respondo, ella se ríe.

			—Ah, entonces póngame cuidado si no quiere que lo trate mal. —Se ríe.

			Luisa y yo solemos tratarnos así, tenemos la virtud de no tomarnos personal nada, o eso creemos, quizá en el fondo guardamos esas palabras como un archivo comprimido rar y poco a poco se va abriendo espacio entre lo almacenado.

			Luisa me sigue contando otras cosas mientras que yo entro a RedTube, comienzo a masturbarme sin que ella sepa y, consecuentemente, a prestarle menos atención a lo que dice.

			Hay una rubia en frente mío, el título del vídeo es algo sobre una madrastra o hermanastra, no le puse mucho cuidado, solo me percaté en que la nena lucía ardiente. Nunca me he interesado por esa temática con la familia, personalmente me parece estúpida y enferma, bueno, de hecho todo lo que gira en torno al porno tiene algo de estúpido y enfermo, penes gigantescos que demoran cuarenta y dos minutos en eyacular y que después de hacerlo siguen tan tiesos como pata de perro atropellado, nenas con cuerpos inimaginables, sin vello (a menos que busques específicamente la categoría), que adoran tragarse el semen o ser penetradas por varios manes que recién conocen, en especial si son taxistas o médicos. Absurdo todo. La última vez que follé, me vine en tres minutos y veintiún segundos, lo sé porque puse Holidays In The Sun de Sex Pistols, acabé igual que la canción. Cabe resaltar que le pongo número a todo, enumero las aplicaciones de espray de loción que me pongo, cantidad de objetos que introduzco en cada uno de mis bolsillos o tiempo que duro follando. Este último lo mido con canciones, pues sería bastante raro que cronometrara mis coitos.

			—¿Tú qué opinas?

			Inmediatamente, pauso el vídeo.

			—No sé, la verdad, es algo que nunca había pensado.

			—Por favor, en algún momento de tu vida debiste haberlo pensado.

			—Viste de pronto alguna de las películas que te recomendé —cambio drásticamente de tema esperando que funcione y que no me arreen la madre otra vez.

			—Sí, de hecho, me vi esa en la que se pintaban cosas raras en la cara y no entendí por qué se llamaba naranja de algo, no salen naranjas en la película.

			—Habla de que a veces somos dominados por el sistema sin que nos demos cuenta, como si fuéramos naranjas mecánicas, por eso el título.

			—Fue un poco rara, yo, la verdad, prefiero…

			La rubia acaba de seducir a su hijastro o hermanastro, como sea, pues lo cachó mientras se masturbaba, le dice algo que no se la sabe halar correctamente y que ella le va a enseñar, pero con la boca, típico. Y aunque me parece sumamente absurdo, soy un apasionado por los dramas, normalmente busco porno que tenga un abrebocas emocionante, como en donde la esposa se une en el sexo a su marido infiel y su amante, o una profesora que tiene sexo con un estudiante sobre su escritorio, o un man que le ofrece dinero a una muchacha que está esperando el bus para que le muestre las tetas y terminan follando, etc. De hecho, me calienta más el siquiera imaginar que algo así pueda ser posible, encima del simple acto de la penetración, eso y dejando a un lado la cosificación de la mujer para no sentirme tan sucio por aportar a la industria, pero bueno, si dejara de consumir todos los productos o servicios cuyos principios empresariales están en contra de los míos, básicamente moriría de inanición, sucio, solo y enfermo. Por supuesto, hay unos que se pueden evitar.

			—¿Y qué tal estuvo tu día?

			Pauso de nuevo el vídeo, me río un poco porque la imagen quedó congelada con la cara del man esforzándose, se ve horrible.

			—¿Qué es tan chistoso?

			—Nada, solo que no hay mucho por contar de mi día.

			—Bueno, algo habrá por contar.

			—Pues a ver, volví a llegar tarde, me dieron una especie de ultimátum que sé no van a cumplir porque soy el mejor vendedor de la tienda, eso me da alguna especie de beneficios, ¿no? Bueno, luego el día transcurrió normal, cuando cumplí mi meta del día a las dos de la tarde me relajé un poco, dormí diez minutos en la bodega y oriné donde lavan el trapeador, para ir al baño tenía que salir de la tienda y recorrerme medio centro comercial y, pues, qué pereza.

			—Me gustaría tener pipí para poder hacer eso.

			—Bueno, lo malo es que mientras orinaba una compañera subió y me vio, me preguntó que qué hacía y le dije que lavándome las manos, me dijo que le diera permiso que necesitaba limpiar unos zapatos, ya voy le contesté. Obviamente, se dio cuenta que orinaba cuando escuchó el cierre de mi jean y cómo abrochaba mi correa, solo se rió. Es de las buenas.

			—Yo hubiese salido corriendo, no es muy normal encontrar a tu compañero orinando en donde lavas el trapeador o limpias tus zapatos.

			—Sí, supongo, luego vino la mejor parte.

			—¿Cuál?

			—Cuando terminó mi turno. Era lo suficiente temprano como para apreciar el atardecer, los resplandores naranja y amarillo en ese cielo tan lindo, sentir el viento en mi cara e ir tarareando canciones que escucho de mis auriculares. O puteando a la gente que gira sin poner direccional, odio esa gente.

			—Martín, ¿qué no odias?

			—A ti no te odio.

			Puedo escuchar su sonrisa tras el altavoz.

			—Eres muy lindo.

			—No te acostumbres —le digo.

			—Pues tú haces que me acostumbres, me dices esas cosas del cielo, del viento y de que no me odias, es muy lindo.

			—¿Desde cuándo se volvió algo lindo decirle a alguien que no te odia? —Me río y ella también.

			—Sí, es bastante inusual —lo dice con una sonrisa.

			Luisa me glorifica, no me gusta. Bueno, sí, un poco. Pero luego no. O sea, cuando soy consciente de lo que eso significa y lo negativo que es para cada uno, me irrita, pero el «ello» egoísta e inconsciente que habita en mí disfruta cómo Luisa me idolatra, soy una especie de dios griego para ella, inteligente, capaz, sensato. ¡Ay, Luisita! Es solo una gran fachada para no mostrar lo roto que estoy por dentro.

			Mientras hablamos, la rubia le da sentones bruscos al hermanastro, él no la abraza, ella lo abrasa sin quitarse del todo sus bragas, en breve ella brama como si un calambre abrupto la abrumara, no brindan, no hay brío, no bromean ni burbujas de amor brotan, solo follan embrujados por el febril deseo, ella siembra y recoge en mimbre unas lúgubres sobras. Ni siquiera se nombran, la lóbrega habitación a duras vibra, ¿habremos permitido que el sexo se abra en vacías palabras? Números que suman o restan, como si de álgebra se tratara, hombres hambrientos y mujeres sombrías, la brecha se amplía, nadie se embriaga, un simple enjambre de brasas insípidas encubre la ausencia de brillo.

			—Te quiero mucho.

			La rubia intensifica sus alaridos, sisea ingenua tras cada embestida. ¡Oh, hijastro de mierda!, cómo me gustaría enseñarte que se puede amar, que no todo es ir por ahí revolcándose por sexo y dinero, rubia, tú quizá ni opción hayas tenido. Si supieran lo bien que se siente un sentón con amor, respirar el aire que exhala la persona que amas, tocar sus costillas como si de un piano se tratara, soplarle la boca cual trompeta o acariciar su espalda imaginando las cuerdas de un arpa entre tus manos, ¡ser música, joder! De eso se trata el sexo, de componer una orquesta en la cama, en el baño, en el río o en un centro comercial, en las escaleras de un edificio o en sauna de una unidad residencial, bajo el techo de una carpa o sobre los muebles de tu casa mientras un vecino echa un ojo desde el edificio de en frente.

			—¿Tú me quieres a mí?

			Eyaculo sobre mi pecho, no pensando en los simples bastardos que copulan insulsos en RedTube, sino deseando hacer un poco de música con la chica que quiero, con la que me siento completo, deseando que fuera ella quien estuviera en la línea y no la pobre Luisa preguntándome si la quiero; emito un largo suspiro a causa de mi orgasmo.

			—Vaya, ese suspiro me hace pensar que en serio me quieres.

			—Sí —logro decir extasiado—. Claro que te quiero.

			Me limpio y Luisa me dice que ya tiene mucho sueño, que quiere seguir hablando conmigo hasta el amanecer, pero que debe dormir, yo igual, le respondo y segundos después me duermo.

			


			Mamaaaaaaaaaa.

			Just killed a man.

			Put a gun against his head.

			«Qué has hecho, hijo», me dice mi madre, mi madrecita linda preciosa hermosa bonita fina airosa inalcanzable poderosa rígida decidida profunda generosa inexpresiva poco cariñosa insatisfecha perseverante congruente.

			Está a tres pisos sobre mí, me grita desde allá, «te entrás ya», yo estoy corriendo, MAMAAAAAAAAAAAAAA, JUST KILLED A MAAAAAN. Un hombre con un sombrero enorme y un tridente me persigue. MAMAAAAAAAAAA. Necesito tu ayuda, por favor, el tercer piso en el que está mi madre comienza a crecer, «el edificio se está cosechando», me dice desde la altura y pronto el tercer piso se convierte en décimo. Busco dónde esconderme.

			Corro.

			Corro.

			Corro.

			Corro.

			Tropiezo.

			Grito.

			Corro.

			El hombre grande del sombrero me persigue entre las tinieblas, no menciona palabra alguna, pero sé que no tiene buenas intenciones, su tridente puede asegurarlo. Encuentro un establo detrás del edificio. Mi madre no puede ayudarme, no podrá hacerlo. Oye, mamita.

			Miro al cielo.

			Oye, mamita.

			¿Por qué?

			¿Por qué?

			Por.

			Qué.

			Me.

			Has.

			Abandonado.

			Entro al establo y me tiro entre la paja del mismo, hay unas escaleras que conducen a otro piso, arriba hay una pareja follando. Tiro un poco de paja sobre mí esperando que el hombre no pueda encontrarme. Las paredes de madera se derriten después que el hombre entra, la pareja perece y sus órganos se evaporan, eso logro ver aún con la paja cubriendo mi cuerpo, los esqueletos caen a los pies del hombre y, decidido a encontrarme, se propone picar la paja con el gran tridente que lo acompaña, cada pinchazo hace que la paja donde pica se vuelva burbujas de jabón que estallan después de elevarse un poco; estoy asustado, muy asustado. En medio de su arduo trabajo logro observar un poco su cara, inhalo una bocanada de aire y me contengo, parece que me escucha. El hombre se acerca a mí guiado por su furia incontenible, alza su tridente, puedo ver el filo de sus puntas dirigiéndose justo a mis ojos.

			Es martes, esta vez me despierta la tercera alarma (y no la cuarta como ayer) cuya canción es Bohemian Rhapsody. Me despierto sudando con el corazón acelerado a tope, he tenido esa pesadilla desde hace mucho tiempo, el hombre con sombrero me persigue y cuando trato de ver su cara me clava su tridente en mis ojitos. Qué horrible es mi cerebro conmigo.

			—Me odias, ¿por qué me haces tener esos sueños?

			Evidentemente, no me responde, si no, ya estaría recetado con algo de haloperidol.

			Y el bucle continúa: la cama, el desayuno, la toalla, la ducha, la toalla, la crema, los dientes, la ropa, el desodorante, los talcos, los zapatos, las llaves, «chao, mami», «chao, mijo, Dios lo bendiga», «gracias, mami»; quién soy yo para decirle que no me bendiga en nombre de Dios, por mucho que no crea en él. La bici, la música, el viento, el sol saliendo tímido en el horizonte.

			—Hoy llegué temprano.

			—Ese es su deber, Martín, no espere una medalla por eso.

			Al parecer, alguien despertó de muy mal humor, voy a mi locker para ratas de laboratorio y dejo mis cosas. Pensando en lo muy aburrido que será hoy.

			Las horas transcurren, como transcurre todo en este centro comercial que tanto odio, cumplo mi meta de ventas a las tres, lo que me da dos horas libres. A veces no descanso y acumulo más ventas para que al siguiente día tenga más presupuesto cumplido, y al siguiente día y así hasta acumular un par de días a final de mes, en los que me acuesto a dormir en la bodega, me escapo a comer un helado o subo a leer un libro. Mis compañeros me miran como a un bicho raro cuando leo, hay algunos que me caen bien y me preguntan qué leo, hay otros que detesto y me preguntan para qué leo; qué pregunta tan indiscreta, es como preguntarle a un estudiante para qué estudia.

			Subo a la bodega, abro mi locker y reviso mi celular: treinta y ocho mensajes de veintiún chats sin leer. Obvio, hay uno de Luisa que me saca una minúscula sonrisa; solo respondo un par, el de Luisa y el del Gordo.

			—Quiubo, perra, ¿me acompaña a fumarme alguito ahora o qué?

			Odio su vicio por el cigarrillo.

			—Sí, de una.

			EL GORDO

			Lo conocí en el colegio. Estuve en varios colegios en mi infancia; o me echaban, no encajaba o no soportaba su incongruente fervor religioso en un supuesto país laico. Me sacaron en un décimo grado y, maravillosamente, por un favor que le debían a mi mamá (no sexual, debo aclarar), pude entrar a terminar el último año escolar en un colegio medianamente decente, y con medianamente me refiero a que no sería acelerado ni vería clase con adultos mayores que querían superarse a sí mismos y terminar bachillerato.

			—Parcero, ¿de dónde viene?

			—De Cali —le respondo sarcásticamente.

			—Ay, obvio yo sé, me refiero a por qué entró en once, mataste a alguien o qué.

			—No, estupideces que uno hace.

			Era el primer día de clase, si me sentía incómodo en mis anteriores colegios donde ya tenía cierta aceptación de las minorías impopulares del salón, pues ahora, siendo un total desconocido, sentía que estaba en un campo de batalla, donde todo el mundo era el enemigo. Quería salir corriendo de ahí, menos mal ese suplicio terminaría en diez meses.

			—Vea, ¿tiene plata?

			Este güevón cree que me va a robar en mi primer día de clase.

			—¿Por qué?

			—Para que hagamos una apuesta, usted se ve inteligente.

			Mierda, soy competitivo, muchísimo.

			—Como de qué o qué.

			—Pille esta etiqueta de Póker.

			Saca una etiqueta toda arrugada de una cerveza, la tenía en sus bolsillos y, cual perfecto estafador callejero, me propone algo. si lograba encontrar el número ochenta y cuatro en esa etiqueta en cuatro minutos, él me iba a pagar diez mil pesos; si no podía, yo le pagaría dos mil.

			—Hágale, cómo no voy a poder.

			Le arrebaté la etiqueta de las manos y comencé a buscar ese bendito número. Primero leí las letras grandes, luego las pequeñas y sabía muy bien que no habría ningún número ochenta y cuatro explícito en esa etiqueta, lógicamente había un truco. Entre las muchas arrugas que tenía la etiqueta, había unas líneas bastante marcadas en ella, ese era el truco, debía doblar la etiqueta para formar el número con las letras que ya estaban escritas.

			—Creo que vas a perder la plata —le digo.

			—Te quedan dos minutos.

			Mierda.

			Traté de darle forma sobre las líneas que estaban marcadas, pude ver en la cara de ese pelado estafador y vivaz, que estaba preocupado, porque sabía que estaba cerca. Pero también pude ver algo de tristeza, una tristeza crónica.

			—Se acabó el tiempo.

			Hijo de puta.

			—Ahí no hay ningún ochenta y cuatro, no le voy a pagar ni mierda.

			Hizo un par de dobleces y salió perfectamente el ochenta y cuatro, con la P y la R de la palabra «Póker» (la marca de la cerveza) se formaba el ocho y el cuatro con la K y la E si mal no recuerdo.

			Le pasé los dos mil pesos sin vacilar, él se quedó algo sorprendido. Fue inesperado, supongo, que la gente fuera tan estúpida como para ir regalando su dinero a alguien que claramente te había estafado.

			—Uy, este man es hombre de palabra, aprendan, vea, el nuevo me pagó.

			—En eso consistía la apuesta —le dije.

			—No te pregunté tu nombre —me dice.

			—Martín Castro, ¿y vos? ¿Cómo te llamás?

			—David Ruiz.

			Con el tiempo, me di cuenta que el gordo tenía un segundo nombre que no le gustaba: Francisco. David Francisco Ruiz, un nombre largo y como que no rima casi. Yo le decía Ruiz en el colegio, típica costumbre de llamar a los compañeros por el apellido, como si fuéramos militares, pero una vez nos graduamos de esa pocilga, el gordo engordó, y le empezamos a decir el Gordo. Un canalla adicto a los juegos de azar y la nicotina, hábil para enredar y persuadir desde ingenuos nuevos estudiantes hasta gente con dinero que va a apostar a casinos.

			Ruiz fue uno de los pioneros en la técnica de la billetera ebria: ir a bares, hacerse amigos de borrachos indefensos, simular que estamos igual de ebrios que ellos y finalmente identificar el momento preciso para sacarle la billetera, normalmente es una tarea fácil, pero nos hemos envuelto en más de un inconveniente por eso, nos han sacado con disparos de bares y hemos estado cerca de la muerte.

			El Gordo y yo hemos cambiado bastante y, la verdad, eso me enorgullece, son hazañas estúpidas las que no nos enorgullecen y que tampoco pretenderemos ocultar, pero que definitivamente hacen un eco terrible en nuestra conciencia. Gracias al Gordo o, bueno, en consecuencia al Gordo, fui con una prostituta hace unos años, yo siempre tuve mis dudas y nunca me llamó la atención, pero había recaído en mi adicción y no pensaba correctamente, fue la única y será la última vez que me involucre en ese mundillo.

			Estoy sentado en un bar con el Gordo, es una sucia noche de viernes. El Gordo va por su segunda cajetilla, es decir, chorrocientos mil cigarrillos.

			—¿Por qué mejor no te matás de una vez, gordo hijueputa?

			—No tengo los huevos para eso —me dice.

			Venga, acompáñeme.

			El Gordo me lleva a no sé dónde, vamos en un taxi viejo y el conductor tiene ese tapete de pepas que cubre el asiento, eso es una señal indicando que deberíamos bajarnos de ahí; no demora en pedirnos pago en especie. El Gordo le está hablando sobre lo entretenido que estuvo el partido del Deportivo Cali, yo solo escucho bla, bla, bla, los hombres también son puro bla, bla, bla, fútbol y bla, bla, bla, viejas y bla, bla, bla, demasiado básicos.

			Nos bajamos y entramos a un lugar de mala muerte, afuera hay cuchos de sesenta años con pinta de camioneros fumando y coqueteándole a la señora que vende minutos y cigarros; la señora pesará unos cien kilos.

			—Mano, esa señora es mucho voltaje para usted —le dice el Gordo al mismo tiempo que toma el encendedor de la señora (sin permiso de ella, claro está) para prender su cigarrillo. El señor lo mira mal y tras cuatro caladas de nicotina entramos al lugar.

			Rojo.

			Azul.

			Verde.

			Azul.

			Verde.

			Rojo.

			Luces incandescentes. Nenas en bikini. Gordas y viejas, flacas y maltratadas. El Disneylandia para los degenerados. Todas las «niñas» tienen una pulsera en su mano derecha, algunas son rojas, azules, verdes, rojas, azules, verdes. Una naranja. Papi, esa es la más cara.

			—¿Cómo así? ¿Qué es eso? —le pregunto inocentemente.

			—Ese es el precio de la puta, vea, papi, esa de allá es la más cara —me dice mientras señala una blancota, un metro ochenta le calculo, pezones rosaditos y llamativos.

			—Quiero esa —le digo.

			Se ríe.

			—Esa vale cien lucas —me dice, a lo que reviso en la billetera.

			—Yo solo traje doce mil cuatrocientos.

			Se ríe más fuerte.

			La prostituta me pone el condón con la boca, parece ser que entre más brillante era el color de su pulsera, más costoso era el tiempo de sus servicios. Ella se quita su pulsera marrón, se amarra el cabello con unas pinzas y me da un sexo oral con tanta intensidad que quedo atónito ante sus habilidades. En realidad, no le veo mucho sentido al sexo oral con un condón puesto, le pregunto que si me puedo quitar el condón y me dice que no, mi amor.

			—¿Ustedes le dicen amor a todo el mundo?

			—No, mi amor, solo a los clientes más especiales —me dice con una amable sonrisa.

			Me hizo sentir muy especial.

			—Vaya, esto sí es un buen servicio —le digo y sonríe mientras acaricia sus labios con mi glande.

			Creo que tengo uno de los mejores actos sexuales de mi corta vida, la prostituta me saca tres goles en una hora, no tengo idea cómo, normalmente después del primero quedo fuera de juego. Para el último, mientras estaba penetrándola en cuatro, me dice que le avise cuando me vaya a venir, un corto tiempo después le digo que ya, se pone de rodillas rápidamente, me quita el condón y me masturba con muchísima fuerza. Me vengo a chorros, litros de esperma salen de mi pene, ella se traga un poco y deja que las últimas gotas caigan en su cara mientras se golpea los cachetes con él. Ver ese acto de total libertinaje y lascivia hace que mi erección se mantenga lista para la acción.

			—¿Qué tal si seguimos? —le digo mientras la ayudo a ponerse de pie.

			—No, amor, no puedo, ya es la hora y tengo que atender más clientes.

			Ella cobra veinticinco la hora, el Gordo me prestó quince, le digo que qué puedo hacer con dos mil cuatrocientos pesos.

			Ella se ríe.

			—Amor, usted me cayó muy bien, me hace reír mucho.

			—Creo que ese es mi don y mi maldición, te apuesto que cuando te diga algo en serio no vas a creerme, como lo hacen todas. 

			Le digo que a veces soy chistoso y ella me pregunta por qué.

			—¿Por qué?

			—Sí, ¿por qué?

			Vaya, qué pregunta más extraña.

			—La verdad, no vine a pagarle a una prostituta para que me diera terapia —le digo con el ceño fruncido.

			Ella se ríe. Lo sabía. No estoy bromeando, maldita.

			—¿Y tienes alguna chica especial?

			—Sí.

			—No se enamore, amor. El amor es vacío, el amor es una basura.

			Filosofando con una prostituta.

			—¿Por qué?

			—Enamorarse duele, entregarse no es adecuado.

			—Pero míreme, estoy pagando por algo que alguien me haría gratis a cambio de amor —le digo.

			—Entonces no sería gratis. —Hace una pausa—. Es mejor que me pague a mí. El amor es solo un engaño, es malagradecido, cada vez que amas te destruyes un poco y cuando aparece la persona correcta estarás lo suficientemente destruido y no podrás amarla como se debe.

			—¿Y cómo voy a saber quién será la persona correcta?

			—Cuando ya no la puedas amar.

			Salgo del cuarto, las luces intermitentes alumbran todo el lugar, creo que esa prostituta fue un ángel enviado por Alá, Shivá, Yahvé, Osiris, Zeus, Itzamaná y Olodumare. Salgo del burdel y el Gordo está afuera fumándose un Lucky. Me pregunta que cómo me fue, le digo que muy bien.

			—Yo le dije, esa negrita es querida.

			—¿Y vos? ¿Con quién te fuiste al fin? —le pregunto.

			—Nada del otro mundo, las prostitutas ya no me llenan, estoy vacío, perro, estoy solo. No quiero vivir más, pero no puedo matarme, no puedo, se lo juro, loco, que no puedo, un día me puse una nueve en la boca, el cartucho lleno y nada.

			—Deberías ir al psicólogo.

			—Siempre voy, tomo sesiones dos días a la semana con unas psicólogas muy buenas, conversamos unos cuantos minutos y, dependiendo del color de su pulsera, así me cobran la terapia.

			Ese día, cuando llegué a la casa, me odié un poco, ¿sabes? Lo único que hice durante mi estancia allá fue pensar en Eliana, pensé que ella estaba en una esquina viéndome estar con esa prostituta, en todas las veces que hablamos sobre lo triste que era ese mundo y ahí estaba yo, contribuyendo en él. También odié un poco al Gordo, porque en el pasado le había repetido muchas veces que no quería ir, pues él y los demás insistían mucho en que fuéramos, sabían que nunca había estado con una prostituta y deseaban ansiosos por hacerlo suceder. Yo no entendía realmente eso que ellos sentían, ese deseo de corromper algo, de ensuciarlo.

			Afortunadamente, el Gordo pasó por cosas difíciles en su vida también, lo hicieron recapacitar un poco; sigue aferrado a los pasatiempos que lo matan poco a poco, pues pienso que siente lástima por sí mismo, pero esa autodestrucción solo la dirige hacia su ser, dejó de hacerle tanto daño a los demás. Es una especie de Eliana masculino, Eliana también era una bomba de tiempo, destruía todo a su paso, incluyéndome.

			Salgo de la tienda, enceguecido por mis recuerdos, puedo ver al Gordo al frente de la acera fumándose un cigarrillo, lleva una camiseta de Héctor Lavoe, unos jeans rotos, unas zapatillas blancas Lacoste y una cadena, probablemente de aluminio barato, por fuera de su camiseta. El Gordo es blanco, con manos gruesas, todo en él es grande, menos la verga (no, no me hace homosexual conocer el tamaño de la verga de mis amigos). Ha intentado robarme anillos, pero no le ha servido para nada, pues mis dedos son demasiado delgados para las salchichas rancheras que tiene en las manos. 

			—¿Llamamos a los otros o qué?

			—No, pues yo no me pienso demorar mucho, mañana tengo que ir a trabajar y pues mis reservas trasnochadoras fueron gastadas en la juventud, precisamente con vos.

			—Deje de ser tan marica.

			El Gordo hace una llamada, creo que a Brillitos, puedo escuchar al Gordo insistiéndole y diciendo que solo serán un par de horas, que a las ocho estará en la casa. Son cerca de las seis y, la verdad, dudo mucho de las intenciones del Gordo, no sé, puede ser muy mi amigo y todo el cuento, pero él me siembra una desconfianza incierta, como que en cualquier momento nos vendería a Lucifer a cambio de una cajetilla de cigarrillos si tuviera la oportunidad, llámenme loco.

			—¿Qué dijo Brillitos?

			—¿Cómo sabías que era Brillitos?

			—Porque te desesperaste un poco.

			Brillitos a veces es desesperante, puede llegar a ser muy lunes para nosotros. Yo, la verdad, me turno el 50% del tiempo siendo un viernes o un sábado y el otro 50% siendo un tristísimo domingo. Brillitos se mueve entre los lunes y los martes, muy de vez en cuando llega a jueves y eso que empujado por nosotros.

			—Me dijo que llegaba en quince minutos, en el parque de siempre.

			Caminamos unas cuantas cuadras y el Gordo saca otra cajetilla y me ofrece, «no voy a fumar», le digo, odio el cigarrillo, me dice que no es cigarrillo y, al revisar bien la cajetilla, puedo ver que es marihuana.

			—Llevo limpio seis meses, David.

			—Sí, pero de perico y heroína, esto no tiene nada de malo.

			Me niego, obviamente después de un esfuerzo gigantesco, el angelito y el diablito se me hace cada uno en un hombro.

			—Es solo marihuana, Martín. ¿Qué malo puede pasar?

			—Dijimos que cuando estuviésemos bien volveríamos a la marihuana, Eliana sigue siendo una constante y la chica 1 y 3 son intermitentes. No estás listo aún —replica el angelito.

			—Tiene razón, hoy no será el día.

			—¿Qué? —me pregunta el Gordo.

			—Nada, hablaba solo.

			—Entonces, me va a recibir o no —me presiona y lo odio por eso.

			—Parce, ya le dije que no, en serio, debería de ayudarme en lugar de perjudicarme.

			De nuevo el deseo de corromper.

			—Ah, pero andá a que te den por el culo entonces.

			Seguimos caminando, el ángel y el demonio se callan por un rato y luego tienen una discusión un poco más acalorada.

			—Todo es por culpa de Eliana, de no ser por ella no habríamos recaído, no habríamos estado donde estuvimos, no habríamos ido donde esa prostituta.

			—Por fin dices algo coherente —responde el ángel.

			—Ya, hijueputas, cállense los dos.

			El Gordo me mira, «qué tanto es que hablas, enfermo», me recrimina, y no digo nada.

			Vagamos en medio de la obsolescencia programada, Brillitos está cerca del estado de coma. Sus músculos palpitan y emanan marihuana. Entramos a un burdel.

			Brillitos vomita cantidades exorbitantes de vómito amarillo en la entrada del patio de juegos, gatos y perros salen de la oscuridad a comerse el vómito.

			El Gordo busca algo en sus bolsillos para masticar, se acabaron sus cigarrillos y su absurda adicción lo está consumiendo, tan vacío, tan vano. En la entrada nos ofrecen degustaciones de licor, el Gordo toma un vaso, saca el agitador, bota el licor con vaso incluido y se mete el pitillo a la boca, lo mastica desesperadamente mientras gotas de sudor se asoman por su frente.

			Brillitos grita, dice que lo persigue Buzz Lightyear, es una prostituta de cara pálida, no sé qué hacemos aquí.

			—Vinimos a buscar algún estúpido ebrio seducido por la lujuria que deje su billetera de forma tentativa ante nuestras dulces manos.

			El Gordo me lee la mente y responde mi pregunta, retiro lo dicho sobre lo vano.

			Tras tener cuatro billeteras repletas de las palabras de Jorge Isaacs huimos del bastardo lugar.

			«Los hombres aman mucho a las mujeres», dice Brillitos casi inconsciente.

			El Gordo está a punto de escupirlo, si los ebrios siempre dicen la verdad, los marihuanos siempre dicen estupideces.

			El hombre odia a la mujer, no es capaz de verla, no es capaz de acompañarla, solo quiere su cuerpo por encima de su alma.

			—El amor no es meter torpemente tu verga en alguna vagina, de moverse como ballena fuera de agua con una mujer debajo esperando que ella grite por tus asquerosas embestidas. El hombre odia a la mujer, no puede verla, pues siente deseos sospechosamente incontrolables por dañarla, el hombre no ama, el hombre no admira la belleza, solo busca destruirla, pues sabe que él no es bello. La verdad es bella, por eso el hombre odia la verdad y las mujeres aman a los sinceros o eso dicen, o eso aparentan.

			El discurso del Gordo nos entretiene, tan vacío, tan vano. «Pero cómo podés hablar de amor si no sabes amar», le grita Brillitos mientras sus ojos orbitan Saturno.

			—Yo he amado, pero no podemos amar personas, en eso no hay diferencia entre hombre y mujer. Amamos la idea de encontrar a alguien a quien podamos amar, es por eso que una vez lo encontramos y nos damos cuenta que podemos amarlo, buscamos un nuevo amor, porque el sueño de encontrarlo se ha esfumado. Yo amaba la idea de encontrar una mujer que pudiera amar, pero nunca amaré a una mujer. Nunca podré amar a Nathalie, así que prefiero no tenerla, prefiero dejarla lejos y aferrarme a la idea de encontrarla para al menos estar cerca de ella.

			Brillitos vomita.

			Pienso en las palabras del Gordo y creo que tiene bastante sentido, preferimos el porno rudo, los látigos, las cachetadas, queremos que se arranquen los pelos de raíz de sus vaginas, que una aguja gigante succione grasa de sus vientres mientras les hacen la liposucción o que una masa amorfa de plástico sea inmersa en sus pechos para que se vean más grandes, queremos que abran las piernas de par en par para que una cabeza la atraviese antes de escuchar el grito de la vida y decirle «hijo».

			—El hombre odia a la mujer —le digo al Gordo.

			—Y la mujer se odia a sí misma —dice Brillitos segundos antes de quedar inconsciente.

			CAPÍTULO 4

			Amar a alguien más es sumamente doloroso, hacer esa transición de enamorarse nuevamente de otra persona desgasta y lastima a un nivel similar a la ruptura. Yo, por lo menos, cuando veo a Luisa, sigo viendo a Eliana rondar en las esquinas, haciendo muecas de desagrado cuando Luisa dice algo estúpido o peor, con una de total decepción y tristeza cuando espontáneamente hago algo que hacía con ella. Casi que me veo obligado a dejar de hacer algunas cosas que hacía en general, por el simple hecho que llegué a compartirlas muy íntimamente con Eliana.

			—¿Me sacas las yucas de la espalda?

			Soy fan de traquear cada articulación de mi cuerpo, como si fueran pequeños orgasmos, un placer que no sabría explicar, un día me dijeron que era porque me gustaba destruir cosas, entonces el sonido del crac era reparador para mí.

			—La última vez no te salió ninguna. —Evado a Luisa, pues Eliana está en una esquina mirándonos fijamente.

			Mi terapeuta una vez me dijo que no le pusiera nombres a las cosas que me hacían daño o con las que no debía intimar; yo suelo ponerle nombre a todo, al señor Wazowski, apodos en el colegio, a las personas que son lunes o incluso a los perros que acaricio en la calle y luego me persiguen. Seguí su consejo, pero a algunas personas no les gustó. A Luisa, por ejemplo, no le gusta que la llame la chica 4. Le pone los pelos de punta; se lo digo de vez en cuando si está de buen humor, pues me parece gracioso. Por cierto, tengo un humor de la puta madre, a veces el diablillo de mi hombro me dice que me pasé, que eso no fue gracioso.

			—Fue una semana difícil, casi no hablamos —me dice—. Y ahora no quieres sacarme las yucas —termina.

			—No es que no quiera, es que, pues, sería un esfuerzo en vano, no te van a salir.

			—Y qué te cuesta intentar.

			«Eres un lobo —me dice el diablillo—, el lobo de la estepa».

			Herman Hesse comienza a hacer eco en mi cabeza: «Sucederá, lo sabes».

			—Bueno, tienes razón, levántate.

			Ella me da una pequeña sonrisa, detesto a la gente manipuladora.

			«Eres un lobo estepario», el diablillo me susurra al oído una y otra vez.

			—Cállate.

			—¿Cómo me dijiste? —pregunta Luisa.

			—No, no, estaba hablando solo.

			Se queda seria, preocupada, Luisa no sabe mucho de mí y yo lo sé todo de ella. Ya no me queda la fe ni las ganas para abrirme otra vez con alguien, con la chica 3 lo hice y no salió nada bien.

			—Puede sonar un poco atemorizante, pero tengo un par de amigos imaginarios y a veces hablo con ellos en voz alta.

			Abre los ojos y se me queda viendo fijamente.

			«Luisa no puede entenderte. Lobo estepario, lobo estepario, lobo estepario, lobo estepario, lobo estepario, lobo estepario, lobo estepario, lobo estepario, lobo estepario».

			—¡No más!

			Creo que está empezando a asustarse bastante. Mierda.

			—En serio, no pasa nada, discúlpame. Ven, te saco las yucas.

			Ella alza los brazos, pone una cara de niña malcriada y quiero aplastarla contra mi pecho, no en el buen sentido. La aprieto y un par de crujidos salen de su espalda, me relajan un poco.

			—Si ves que sí salían, siempre toca rogarte.

			—Luisa, creo que tengo que irme, no me siento bien.

			De nuevo, la cara malcriada y manipuladora.

			—Vamos, no te lo tomes personal, pero ya tengo que irme.

			—Mañana no trabajas, es tu día libre.

			—Bueno, pues podríamos vernos mañana.

			—Está muy temprano —me insiste.

			—Luisa, me voy, no te estoy preguntando.

			Ella queda impactada.

			Corro.

			Corro por la calle cuarenta y cuatro. Me alejo de Luisa a toda velocidad, de su insensata manía por aferrarse a mí y querer que yo me aferre a ella, yo sé que debo escapar cuanto antes, entre más tiempo pasa más estoy involucrándome con algo que sé perfectamente que no tiene futuro. A veces pensaba que quizá funcionaría, pero era mi soledad enturbiando las aguas, vendándome los ojos para hacerme creer que todo estaba bien, pero no, sé que no lo está.

			Escucho la voz de Nate Dogg, es el tono de llamada que tengo para Brillitos.

			—Quiubo.

			—Qué estás haciendo.

			—Nada, acá en la casa, me vas a llegar o qué.

			—Hágale, ya voy.

			Mis llamadas con los hijos de puta de mis amigos no suelen durar más de veinte segundos, todos somos concisos y puntuales con lo que decimos, odio la gente que da vueltas para decir lo que piensa, los hace parecer inseguros.

			Camino.

			Camino hacia la casa de Brillitos y puedo sentir un poco de tranquilidad. Brillitos inspira confianza y lealtad, a pesar de ser un horroroso lunes, las pocas veces que habla con propiedad se hace evidente la gran persona que es, a veces influenciado fácilmente, al igual que yo, lo que nos hace vulnerables y nos aleja del estado rock. Él fue quien inventó el término, estábamos sentados con los otros, poseídos por los efectos del ácido en un apartamento de un desconocido que invitó a una fiesta a los amigos de un amigo del Gordo, y allá fuimos de entrometidos.

			


			Noche de viernes, una y seis minutos de la mañana.

			Estamos en un cuarto sentados sobre una alfombra bonita en alguna casa del norte de Cali, del norte bonito, atestado de vehículos lujosos, calles bien pavimentadas y con pocos mendigos rondando los barrios para sacarse algunos pesos y mantener sus vicios. La fiesta aburre y nosotros lo sabemos, no podemos aplicar el truco de las billeteras, pues el escape se ve complicado y podría armarse la algarabía si nos pillan. Brillitos me pregunta si traje algo para alegrar la rumba; sí, claro. De mi bolsillo saco una bolsita con pedazos de aluminio.

			—¿Eso qué es?

			—LSD —le digo.

			—Uy, no, ¿Eso no es lo que lo hace escuchar voces a uno?

			—Un cuento tergiversado.

			Destapo el aluminio y saco los cuadritos de cartón, con mi navaja parto uno a la mitad y se lo paso a Brillitos, le digo que un medio está bien y que dependiendo de cómo se sienta después se puede comer el otro. «No, no se lo trague, másquelo». «Sí, lo tiene ahí en la boca un rato». «No, no sabe a nada». «Sí, se siente chévere». Brillitos me bombardea con preguntas.

			Le paso uno entero al Gordo y yo me meto otro a la boca, quince minutos después Brillitos me dice que eso no tiene nada, que me robaron, «no, no, es que eso se demora un poquito en agarrar», «OK», me dice.

			Nos sentamos en el piso y empezamos a hablar los tres, de la vida, de la música, de las películas, en el colegio nos solían criticar mucho, pues, como dije antes, no encajábamos perfectamente en esos círculos de enanos lambones o de vándalos sin sentido, lo nuestro tenía un móvil, tenía una razón de ser. Los Cerdos, nos decían.

			Mis amigos los Cerdos me preguntan si presenciaríamos en vivo la escena de Mark Renton y sus amigos en Trainspotting; «no, esto no es tan fuerte ni tan dañino», les digo.

			—¿Vos cómo te ves en el futuro? —me pregunta el Gordo.

			—No jodas, ¿en serio te vas a poner en ese plan?

			—Sí, normalmente hablamos de viejas o fútbol, si me preguntan qué quiere Brillitos o Martín en el futuro me gustaría poder responderlo.

			Ese Gordo sí es raro.

			—No pues, no sé, trabajando, con estudio, me gustaría estudiar, graduarme, salir de esta agonía.

			—¿Hijos?

			—No.

			—¿Esposa?

			—De pronto.

			—¿Y vos, Brillos?

			—A mí sí me gustaría tener chamacos —responde Brillitos.

			—Sí, parce, yo también, mirá, mi sueño es ser un cucho, con el culo lleno de arrugas y cicatrices, sentado en una silla mecedora al lado de mi mujer, en una finca donde haya árboles y ver a mis nietos jugando en el pasto.

			Mis amigos los Cerdos tienen sentimientos, al parecer.

			—Una escena bastante emocional —le digo.

			—Qué puedo decir, soy un romántico empedernido.

			—Sobre todo cuando vas donde tus psicólogas amigas.

			El Gordo se ríe.

			—Callate, hijueputa, no me dañés el momento.

			Brillos me dice que ponga una canción, que qué tengo ahí, «de todo», le digo, «¿de todo de todo?», «sí, de todo, y lo que no tenga lo puedo buscar en YouTube».

			—Ponete un play de rap, pues.

			Busco y reproduzco Music and Me, de Nate Dogg.

			Unas ondas de colores son despedidas del celular, puedo ver flotando soles y sibemoles entre nosotros, Brillitos me mira y por sus ojos azules puedo ver el tamaño de sus pupilas. Los latidos de mi corazón se hacen presentes y puedo sentir como la sangre recorre mi cuerpo y con cada pulso mi cuerpo se calienta, siento calor en mis manos y una sensación plena de bienestar. La música suena en mi paladar y puedo saborear un gusto dulce en mi boca. Brillitos me queda viendo fijamente, con los ojos empijamados y una sonrisa amplia, me dice que me quiere.
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